


[image: Portada del libro «Marcus Pocus. Pizzas y dragones» de Pedro Mañas y David Sierra Listón. Un joven con capa sostiene una caja de pizza mientras corre junto a una niña de pelo azul y figura vestida de bufón, huyendo de un dragón azul que lanza fuego en un escenario de castillos y banderines.]
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[image: Fondo blanco con el título «Marcus Pocus» en letras verdes decoradas con sombrero, varita y estrellas. Debajo, el subtítulo «Pizzas y dragones» y el logo de la editorial Destino.]







[image: Un hombre mayor de barba blanca y gafas está sentado junto a una estantería repleta de libros. Un cuervo y un gato negro con ojos amarillos ocupan la mesa, donde hay cartas de póker. Una niña de pelo azul sostiene una bola de cristal, junto a un pequeño murciélago blanco.]


 


[image: Escena interior con dos niños disfrazados de magos conversando; otros dos niños observan desde una escalera; un conejo blanco descansa en primer plano y una abeja grande se posa cerca de una maleta.]







[image: Mapa ilustrado de Suncity con edificios emblemáticos, un parque de atracciones, estación central, lago, puente rojo, parque, teatro, viviendas, restaurante de pizzas y una fábrica abandonada.]







[image: Niño sonriente con gorro y delantal verde sostiene una pala con pizza recién hecha; un cuervo vuela a su lado, rodeados de estrellas brillantes sobre fondo blanco.]






 


[image: Sombrero de copa oscuro del que sale una nube amarilla con la frase «¡Una de queso con bellotas!» rodeada de estrellas y destellos verdes y negros.]


 

—Gracias por acudir al Rey de Champiñones, ¿qué desea? 

¡Ostras embrujadas, pero si eres tú! Hay tal jaleo en el restaurante que no te había reconocido. 

Vengo al local de vez en cuando para echar una mano a mi padre. Bueno, más bien las dos. Solo me falta ponerme a amasar pizzas con los pies. 

Y es que, por si no lo sabes, aquí servimos las mejores de toda Suncity. 

Aunque supongo que tú no has venido a por una buena pizza, sino a por una buena historia. Y resulta que yo tengo una estupenda. Mágica, deliciosa… y recién salida del horno. 

Incluso te he reservado una mesa para que te sientes a escucharla cómodamente. 

No como yo, que aquella noche no tenía tiempo ni para apoyar el trasero. 

La pizzería estaba hasta los topes y el teléfono no dejaba de sonar. Iba tan apurado que a veces, en vez del auricular, intentaba descolgar mi varita. 

—Al habla el Rey de Champiñones —contesté entre el jaleo—. ¡¿En qué puedo ayudarle?! 

Me respondió una voz chillona y cantarina. Pero tan lejana como si llamase desde el Polo Norte. 

—¡Hola! —gritó—. Quería… quería encargar una… una de esas tortas redondas y calentitas. 

—¿Una pizza? —repliqué, extrañado—. ¿De qué tamaño? 

—Pues… una que quepa en la boca, supongo —vaciló el desconocido—. Es para comerla, ¿sabe? 

 


[image: Joven con gorro y delantal sostiene bloc y bolígrafo mientras habla por teléfono, tomando nota. En segundo plano, una pizza y un ticket colgado en la pared.]


 

—Ajá —repliqué, disimulando mi impaciencia—. Dígame qué ingredientes desea, por favor. 

—Hmm… Póngale queso y bellotas —contestó la vocecilla—. ¡Muchas bellotas! 

Lo malo de la ciudad es que hay todo tipo de gente rara. Y que además les chifla la pizza. Por suerte, no solo soy el brujo más molón del universo. También un gran profesional. 

—Lo siento —me disculpé educadamente—. Me temo que no tenemos ese ingrediente en el menú. 

—¿No tienen queso? —gimió la voz—. Bueno, entonces cámbielo por musgo fresco. 

Pensé que se trataba de un niño gastando una broma y estuve a punto de colgar. Al menos hasta que una lucecita se encendió en mi cabeza. 

 


[image: Pizza caliente cubierta de hojas verdes, trozos redondos marrones y pequeñas piezas amarillas, rodeada de destellos y estrellas sobre fondo blanco.]


 

Musgo y bellotas. Solo había una persona en Suncity a quien pudiera gustarle esa combinación. 

¡Bingo, aquel era mi amigo Bubu! 

Bubu es un niño, pero no un bromista. Más bien un elfo que vive con su abuelo en la ciudad. Por eso suele hacerse líos con las cosas de humanos. 

—¡¿Bubu?! —grité, retirándome a un rincón—. ¡Soy yo, Marcus! ¿Desde dónde llamas? 

—Desde una de esas cabañas de cristal que funcionan con monedas —contestó él, y luego añadió con orgullo—. ¡He marcado los números yo solo! 

 


[image: Elfo pequeño con cabello anaranjado habla por teléfono en una cabina roja iluminada, en una calle nocturna con árboles, edificios y un gato blanco junto a una boca de incendios.]


 

Supuse que se refería a una cabina telefónica. Y también que tenía el auricular del revés. 

—Increíble —le felicité—. Pero… ¿desde cuándo coméis pizzas los elfos? 

—Ah, no es para nosotros —me explicó—. Es para invitar a un amigo de mi abuelo por su cumpleaños. Un tal… Merlín el Entrenador. Espera, ¿o era el Embaucador? 

—¡¿Merlín el Encantador?! —grité, sin acabar de creerlo. 

Aquel sí que era un ingrediente inesperado para una aventura. 





 


[image: Sombrero de copa oscuro del que sale una nube amarilla con la frase «Rumbo a Camelot», rodeada de estrellas y destellos verdes y negros sobre fondo blanco.]


 

Era sorprendente que al famoso Merlín le gustasen las pizzas. Pero, sobre todo, que Mr. Munchin tuviese algún amigo. 

Para ser un elfo del bosque, no es precisamente dulce ni cantarín. Al contrario, tiene un carácter bastante difícil de tragar. Como una pizza de musgo y bellotas. 

Vale, también tiene buen fondo. Pero a más profundidad que el del Pantano Monstruoso. No veas cómo se puso cuando al día siguiente aparecí en su tienda con la pizza. Graznaba igual que mi cuervo. Solo le faltó darme un picotazo. 

—¡A buenas horas! —voceó desde el mostrador—. ¡Exijo una explicación que explique este retraso! 

—Anoche no pude ausentarme del restaurante —me disculpé—. Y menos para repartir un pedido en pleno reino de Camelot. 

 


[image: Joven de cabello oscuro y chaqueta verde sostiene una caja de pizza con expresión desanimada frente a un anciano de orejas puntiagudas y gafas grandes, detrás de un mostrador.]


 

Bingo. Era allí donde teníamos que entregar la pizza. Y, más concretamente, en la corte del famoso Arturo Pendragón. 

Él no era rey de champiñones, sino de un lugar de leyenda conservado en el tiempo por arte de magia. 

—Todos los años por estas fechas le regalo una pizza a Merlín —refunfuñó Mr. Munchin—. ¡El pobre debe de estar impaciente de impaciencia por recibirla! 

Mejor. Así no le importaría que llevase alcachofas en vez de bellotas. 

—Tranquilo, abu —intervino Bubu—. Después de todo, el cumpleaños de tu amigo es hoy. 

—¡Pero yo la pedí ayer! —gruñó todavía el anciano. 

Bueno, según mis cálculos Merlín tenía más de quince siglos de edad. Por esperar un día más tampoco iba a desmayarse. 

Bueno, un día y diez minutos. Lo que tardó en llegar Anna Kadabra. Cuando le conté nuestra misión, también ella se apuntó de cabeza. 

Literalmente de cabeza. Y es que fue así como cayó en mitad de la tienda. Se precipitó ante mis ojos desde un portal de teletransporte abierto por su gato. 

 


[image: Niña de cabello azul sonríe y posa detrás de una niña pelirroja de expresión aburrida. Las acompañan un gato negro con alas violetas y un murciélago pequeño sobre fondo blanco con estrellas verdes y negras.]


 

—¡Verrugas fritas, que me la pego! —gritó. 

Menos mal que alguien cayó antes que ella para amortiguar el golpe. Alguien con las trenzas pelirrojas totalmente deshechas. 

—¡Sarah! —exclamé, con tanta alegría como asombro. 

Por si no lo sabes, Sarah Kazam es la mejor aprendiz de nuestro club de magia. 

Y también la más fina. Enseguida se levantó para arreglarse el pelo y presentarse. 

—Muy buenos días, Mr. Munchin —dijo, inclinándose ante el dueño del local—. Estoy encantada de conocerle por fin. Me han hablado mucho de usted. 

En vez de ponerse a chillar, el anciano esbozó una de sus incómodas sonrisas. Parecía que estuviese mordiendo un limón. 

 


[image: Anciano sonriente de orejas puntiagudas y gafas redondas, con barba blanca, viste chaqueta azul y se lleva la mano al rostro, sobre fondo de rayos naranjas y estrellas amarillas.]


 

—Vaya, qué chiquilla tan encantadoramente encantadora —dijo, para sorpresa de todos—. ¡A ver si aprendéis de ella, gamberros! 

Eso ya no era tan sorprendente. 

Bubu, al contrario que su abuelo, ya conocía a Sarah de alguna otra aventura. 

—Un placer recibirte aquí —dijo, tendiéndole la mano—. ¿A qué debemos esta agradable visita? 

—La he invitado yo —intervino Anna—. Por lo visto, está muy interesada en conocer Camelot. 

—Más bien emocionada —confesó Sarah, acariciando a su murciélaga—. Los Caballeros de la Mesa Redonda, la espada Excalibur, la reina Ginebra… ¡Será como vivir en directo una lección de historia! Espero que a Mr. Munchin no le importe que os acompañe. 

El elfo volvió a sonreír. Le iban a terminar saliendo agujetas en las mejillas. 

 


[image: Niña de cabello rojo en coletas y uniforme escolar abraza un murciélago pequeño. Al fondo, casas inclinadas y una espada clavada en una roca rodeada de destellos.]


 

—Por supuesto que no —dijo—. Es más, ¡tú serás la líder de la expedición! 

—Pero… —protestó Bubu—. Pero yo soy el repartidor oficial, abu. Y también tu nieto. 

—Y ella parece una experta en la corte de Arturo —replicó el anciano, inflexible—. Debéis obedecerla obedientemente en todo lo que diga. Así no os meteréis en líos… como de costumbre. 

Orgullosa, Sarah fue la primera en entrar en el armario ambulante de la trastienda. Es un mueble extraordinario que sirve para viajar a lejanos mundos mágicos. 

Y también para marearse, no nos vamos a engañar. 

Menos mal que logré salvar la pizza de los brincos, las piruetas y los meneos. 

Eso sí, las trenzas de Sarah volvieron a deshacerse por completo. 

 


[image: Armario rojo decorado con paisajes de montañas, nubes, luna, sol y estrellas, rodeado de destellos verdes, amarillos y negros sobre fondo blanco.]






 


[image: Sombrero de copa oscuro con el número 2 del que sale una nube amarilla con la frase «Un reino en ruinas», rodeado de estrellas verdes y negras sobre fondo blanco.]


 

También yo tuve que retocarme el flequillo después del traqueteo. A mí me gusta llegar guapo y peinado a cualquier lado. 

Nunca sabes quién va a recibirte ahí fuera. 

En este caso, fue un sol deslumbrante. Su luz cegadora inundó el armario al abrir las puertas. 

—¡Ay, mis ojos! —protestó una vocecilla chillona—. ¡Mis preciosos y delicados ojos! 

Ya sabrás que, al otro lado del armario, podemos entender a nuestras mascotas. Algunas han llegado a sorprenderme con las cosas que dicen. 

Y otras, como por ejemplo Cruela, hablaban exactamente como lo había imaginado. O, más bien, chillaba. Parecía una princesa dirigiéndose a sus criados. 

—La luz del día me hace daño —insistió, refugiándose en los brazos de su dueña. 

Para ser sincero, tampoco el comentario de mi cuervo fue muy original: 

—Agh, yo odio el día —graznó—. Casi tanto como la noche. 

—¿Podríais salir de una vez? —suspiró Cosmo—. Se me están espachurrando los bigotes. 

 


[image: Cuatro niños se ocultan junto a un muro de piedra. Dos gatos, un cuervo y un murciélago los acompañan. Una caja de pizza aparece en el suelo junto a uno de los niños.]


 

El único que no protestó fue Mostachín, el hámster de Bubu. Pero solo porque seguía durmiendo en el bolsillo del elfo. Ni siquiera se despertó cuando salimos a empujones del mueble. 

Solo que para entonces había dejado de ser un mueble. La puerta que acabábamos de cruzar parecía la de una estrecha garita de piedra. 

—¡Qué moderno es Camelot! —comentó Bubu—. También aquí tienen cabañas de teléfono. 

—Se dice cabinas —sonreí—. Y yo diría que es más bien la caseta de un guardia. 

—Bueno —intervino Anna—. Ahora solo falta encontrar el castillo del tal Arturo. 

Y a ella le hacían falta unas gafas. O quizá es que seguía deslumbrada por el sol. 

Bastaba con levantar la vista para ver las altas torres que nos rodeaban. Los afilados tejados de pizarra arañando las nubes. Los largos estandartes ondeando al viento. 

¡Habíamos aterrizado en el patio de armas del castillo! El mismísimo corazón de Camelot. 

—Ay —se emocionó Sarah—. Es como un sueño hecho realidad. 

 


[image: Cuatro niños en primer plano observan un castillo en ruinas con banderas rotas, flechas clavadas, espadas, un cuervo volando y un murciélago posado en la puerta.]


 

—Una pesadilla, diría yo —objetó Cruela—. Está todo hecho un asco. 

Algo de razón tenía. Pude comprobarlo cuando mis ojos se acostumbraron a la luz. 

Entonces me fijé en que los estandartes estaban ajados y descoloridos. A los techos les faltaban tejas. Alguna de las torres se inclinaba peligrosamente sobre el patio. 

—Parece que el reino no pasa por su mejor momento —comentó Anna. 

Normal. Después de quince siglos, cualquiera necesitaría una manita de pintura. 

—Centrémonos en el reparto —decidí—. ¿Dónde creéis que…? 

Me interrumpí al oír a mi espalda un repiqueteo metálico: cling-clong-clang. 

Desde una de las esquinas del patio se acercaba un guardia de brillante armadura. Brillante pero descompuesta. Sus piezas resquebrajadas colgaban al viento, tintineando alegremente. Más que un soldado, parecía un hombre orquesta. 

—¡Alto en nombre del rey! —exclamó, casi sin resuello—. ¿Adónde os dirigís, forasteros? 

—Buenos días —canturreó Bubu—. Tenemos un reparto para Merlín el Estafador. 

 


[image: Caballero con armadura abollada y capa roja camina encorvado y preocupado, con una mano en la cabeza, rodeado de estrellas verdes, negras y amarillas sobre fondo blanco.]


 

—El Encantador —lo corrigió Sarah, ruborizada. 

—¿Más repartos? —se tranquilizó el guardia—. ¡Ese chiflado se debe de pensar que soy su conserje! 

Por lo visto, el mago estaba enganchado a las compras a domicilio. Aunque viniendo del futuro eso no resultaba demasiado raro. 

—Lo podéis encontrar en su laboratorio —suspiró el soldado—. En el sótano, junto a las mazmorras. 

Unos peldaños desgastados descendían hacia las profundidades del castillo. La escalera estaba iluminada por antorchas ancladas en el muro. 

Su fuego no bastaba para calentar la fortaleza, que estaba fría y húmeda. Casi tanto como la pizza, cuya caja se notaba helada entre mis manos. 

—Bah, no importa —me consoló Anna—. Puede servirle de tarta de cumpleaños. 

La escalera desembocaba en un largo corredor subterráneo. Al fondo encontramos una puertecilla de la que colgaba un cartel. 

 


[image: Cartel amarillo con borde dorado y la leyenda «Laboratorio de Merlín. ¡Peligro, posible hechizo en curso!» rodeado de estrellas verdes, negras y puntos amarillos.]


 

Muy solemnemente, Bubu propinó tres golpecitos sobre la madera. 

—¡Adelanteeeee! —canturreó una voz cascada desde el otro lado. 
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